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LOS NIÑOS Y LOS GATOS: INFORMACIÓN IMPORTANTE PARA PADRES 
Vivir con un gato puede ser beneficioso para los niños. Los gatos pueden mejorar la autoestima 
de los niños, enseñarles la responsabilidad y ayudarlos a aprender la empatía. 

Cómo elegir un gato 

Menor de 2 años 

• Tiempo y energía: Requiere mucho tiempo, paciencia y supervisión. 

• Seguridad: Un niño curioso y bien intencionado puede asustar o incluso lastimar a un gato al querer 
sostenerlo o abrazarlo constantemente, o explorar su cuerpo jalándole la cola u las orejas. 

• Juegos bruscos: Los gatos jóvenes tienen dientes y unas filosas con las que pueden lastimar 
involuntariamente a un niño pequeño. Todas las interacciones entre su hijo y su gato joven 
deben ser supervisadas de cerca para minimizar las probabilidades de que cualquiera de 
ambos se lesione. 

 
Mayor de 2 años 

• Tiempo y energía: Requiere menos tiempo una vez que se han adaptado a la rutina familiar 
y de la casa. 

• Seguridad: Usted puede estimar mejor lo resistente y tolerante que será un gato adulto con el 
entusiasmo de un niño. También puede trabajar con su refugio local de animales para adoptar 
un gato que haya vivido con niños anteriormente. 

 
Como regla general, si su hijo es menor de 6 años, lo mejor es adoptar un gato que tenga más 
de 2 años. 

Comenzar de buena manera 

A continuación, le damos algunas directrices para ayudarlo a comenzar bien. Recuerde 
supervisar siempre a los niños pequeños con su nuevo gato. 

• Sostener a un gato: Haga que su hijo esté sentado cuando desee sostener al gato. Tenga en 
cuenta que a algunos gatos no les gusta que los sostengan, pero sí se sentarán al lado suyo y de 
su hijo, especialmente si le dan premios o lo acarician. Haga que su hijo se siente en su regazo y 
deje que el gato se acerque a ambos. De esta forma, puede evitar que su hijo se deje llevar con 
caricias demasiado bruscas. 

• Caricias: Las caricias son una gran forma para que su gato genere asociaciones positivas con 
su hijo. Enséñele a su hijo a acariciar suavemente y que siempre debe dejar ir al gato cuando 
el gato lo desee. 

• Galletas para gatos como premio: Las galletas para gatos como premio son otra gran forma 
para que su gato genere asociaciones positivas con su hijo. Haga que su hijo coloque el 
premio en la palma de su mano abierta, en lugar de sujetarla con los dedos. 
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• Juegos: Jugar es una gran forma de que su hijo y el gato interactúen positivamente entre sí. 
Enseñe a su hijo a jugar utilizando juguetes, en vez de las manos, ya sea tirándole un juguete, 
como un ratón o una pelota, o colgando un juguete de caña de pescar. 

• Entrenamiento: El entrenamiento es una excelente manera de fortalecer el vínculo entre 
su gato y la familia. Existen muchas clases de información básica sobre gatos o clases de 
entrenamiento de gatos a las que usted y su hijo pueden atender. Consulte nuestros 
horarios de clases para ver un listado de las clases sobre gatos que ofrecemos. 

 
Gatos y bebés: 
Consulte nuestro folleto: “Cómo preparar a su mascota para la llegada del bebé”. 

Recuerde ser paciente. A su nuevo gato puede llevarle un tiempo sentirse cómodo cerca de su hijo. 
Su gato también necesita aprender cuáles de sus comportamientos son adecuados y cuáles no. 
En nuestro folleto “Cómo controlar los juegos bruscos de su gato joven”, se describen procedimientos 
para desalentar el juego brusco y estimular el juego adecuado. 

Castigar a su gato adulto o pequeño por comportamientos inadecuados no ayudará, y es probable 
que empeore la situación. Si aprende que siempre que está cerca de niños le suceden “cosas malas”, 
es posible que se ponga a la defensiva en su presencia. 

Si su gato gruñe, sisea o muerde a su hijo por cualquier motivo, la situación requiere atención 
DE INMEDIATO. Consulte nuestro folleto “Cuando la línea de ayuda de comportamiento no puede 
ayudar” para encontrar información acerca de dónde obtener más ayuda y orientación con 
este problema. 
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